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Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y Escultores,

vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué galardones se otorga

actualmente, con sus correspondientes denominaciones.

Medalla de Pintura “José Moreno Carbonero”
del Salón de Primavera de Valdepeñas

El Salón de Primavera “Por Tierras de Castilla-La Mancha”, cuenta ya con 14
convocatorias. En el número anterior de la Gaceta de Bellas Artes ya vimos cuándo nació y su
trayectoria hasta el año actual, así como la Medalla de Pintura José Moreno Carbonero, que
junto a la Medalla de Escultura Lorenzo y Federico Coullaut Valera, son los galardones que
coronan este gran certamen.

LORENZO COULLAUT VALERA

COULLAUT VALERA, Lorenzo E 1910(F179)  12/4/1876  MARCHENA(Se)  MADRID  21/8/1932

Escultor e ilustrador. Socio Fundador de la Asociación de Pintores y Escultores.

Nació el 12 de abril de 1876 en la localidad sevillana de Marchena, hijo del ingeniero
francés Louis Alfred Coullaut Boudeville, ingeniero constructor del puente del ferrocarril

Mamedra de Marchena, casado con Teresa Valera y
Díez de la Cortina, prima del novelista y diplomático
cordobés Juan Valera, en Marchena donde se afincan.
Louis Alfred Coullaut Boudeville fue el principal
responsable de la introducción de la logia
masónica en la villa, la cual fue completada con 15
personalidades del ferrocarril de Marchena y Osuna
para más tarde ampliarse al centenar en pos de una
activación cultural y política de corte republicano en
contra del caciquismo.

La familia se traslada a Nantes y allí pasará su
infancia, estudiando en el Liceo Livet.

Su estancia durante cinco años en Francia vino a
significar una mayor modernidad plástica en sus
obras con respecto a otros escultores andaluces del
momento.

A su regreso a España en 1893, (según el doctor en
Historia del Arte, Wifredo Rincón, su vuelta se
produciría en 1880) se sintió atraído por la práctica



de la escultura, iniciando su formación en la
academia cordobesa de la mano del padre de
Julio Romero de Torres y con posterioridad, en
el taller del escultor sevillano Antonio Susillo
Fernández. Tras su fallecimiento en 1896, se
trasladó a Madrid, donde recibió clases de
Agustín Querol Subirats, residiendo en la Calle
Torrijos, 19.

Contó además con el apoyo de su tío, el
cordobés Juan Valera, de quien Lorenzo
realizó un busto con el que concurrió a la
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1897,
obteniendo una Medalla Honorífica.

Coullaut Valera se convirtió en uno de los
escultores españoles más representativos del
reinado de Alfonso XIII, avalado por los
repetidos premios y galardones que obtuvo.

En 1901 obtuvo la Medalla de Tercera
Clase, en la sección de Escultura y en la de
Arte Decorativo, de la Exposición Nacional de
Bellas Artes, que repetiría en 1904, logrando
las de Segunda clase en la de 1906 y 1908.

En 1905 ganó el concurso para realizar la
lápida conmemorativa de la Primera Edición
de El Quijote y un año más tarde logró el
Premio Nacional de Escultura de la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando.

Si bien su especialidad la constituyeron los
monumentos públicos, su talento le permitió
abordar todos los géneros escultóricos, desde
el retrato al relieve, pasando por la imaginería
religiosa o la escultura funeraria.

Fue además un excelente dibujante,
colaborando en revistas como Blanco y
Negro, Hojas Selectas, La Ilustración Española
y Americana y otras revistas, ilustrando
novelas, artículos, cuentos y poesías.

Trabajó sobre todo en obra monumental
pública, ubicadas tanto en España como en
Hispanoamérica y participó en diversas
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes y en
la Exposición Universal de Barcelona de 1929.
Padre del también escultor Federico Coullaut-

Distintos retratos de Lorenzo Coullaut Valera en su estudio y 

trabajando. 
Abajo cabeza de mujer



Valera, y abuelo del pedagogo,
sacerdote escolapio y escritor Enrique
Iniesta Coullaut-Valera.

Considerado como un casi
autodidacta, fue cultivador de un estilo
netamente realista, su escultura ha sido
calificada como narrativa y pictórica del
realismo finisecular.

Sus obras más destacadas son los
monumentos a José María de Pereda
Santander), a Bécquer (Sevilla), a los
Saineteros, a Campoamor, a Menéndez
Pelayo, a Juan Valera, a Cervantes, parte
del monumento a Alfonso XII, todos
ellos en Madrid, el busto a Manuel
Curros Enríquez (Vigo), a Pardo Bazán
(La Coruña), el panteón de los
Marqueses de Linares en Jaén,... a Bruno
Zavala en Montevideo...

Lorenzo era concienzudo en su
trabajo, que siempre comenzaba con un
dibujo en el que planteaba el tema que
iba a hacer; pasaba después a crear el
boceto, en el que decía que residía la
verdadera obra artística; más tarde, el
boceto lo trasladaba y aumentaba “en
sus proporciones a otro tipo en yeso
doble o triple de tamaño, sobre el que se
corrigen defectos, se trazan
perfeccionamientos y pasa luego de aquí
a la obra de construcción, al tamaño que
ha de tener, ya sea sobre mármol o
piedra. Cuando se trata de escultura en
bronce se hace un vaciado de la segunda
prueba y él sirve para la labor de la
fundición. Lo que pudiéramos llamar
“paso” de uno a otro tamaño se realiza
por medio de un punteado especial que
luego sirve para rebajar el material y
dejarlo en la figura trazada. El boceto
que se suele hacer sobre barro, y
también su ampliación, se trabajan con
un modelo viviente”...

Uno de sus discípulos más aventajados, el
escultor Enrique Pérez Comendador, dijo de él
que fue “hombre activo, bondadoso, fino y
educado, dicharachero y, a veces, andaluz de los
buenos, su mijita zumbón. Natural y nada
engolado, pese a su fama, gustaba del trato con
los jóvenes; nunca le oí denostar a otro artista”.

Falleció el 21 de agosto de 1932 en Madrid,
rodeado de sus familiares y amigos íntimos.

Las esquelas reseñaron su fallecimiento y el
hecho de haber sido un escultor discutido,
destacando que su arte había vivido en una
época de transición artística, con una estética
definida dentro de una escuela clásica, pero que
luchó sin descanso por imponer su obra a la
multitud, consiguiéndolo en fuerza de ser
aplaudido o censurado según el gusto artístico
de quienes examinaban sus obras y si bien no
consiguió por completo los laureles del éxito, si
hubo de experimentar el goce que origina la
gran popularidad.

Lorenzo Coullaut Valera tenía su casa-taller
en la calle Torrijos de la capital; posteriormente,
en un hotelito de la calle Conde Peñalver,
esquina a Ayala, en Madrid. Su relación con el
Real Sitio de La Granja de Segovia, le hizo abrir
también allí una residencia, un estudio sencillo
que servía además de lugar de veraneo, Villa
María Teresa, que hoy cuidan sus
descendientes.

En 1966 se convertiría en residencia y taller
de la saga Coullaut-Valera, donde se trasladó
Federico, hijo de Lorenzo y donde viviría
también su nieto Lorenzo, fallecido en la pasada
década.
Lorenzo Coullaut-Valera y la AEPE

Socio Fundador de la Asociación de Pintores
y Escultores, fue Vocal de las Juntas Directivas
de 1914 y 1928.

En 1928 llevó a cabo las gestiones necesarias
con el Alcalde de Madrid, para la obtención de
premios en metálico para el Salón de Otoño.



Participó en el XI Salón de Otoño de
1931 con el yeso “Ensueño”.

Sobre estas líneas, maqueta del monumento a Cervantes, abajo, “Serenidad” 

Abajo, monumento a Bécquer,, a la derecha “San 
Raimundo” y “Dolorosa” 

Abajo, a la 
derecha, remate 

del edificio 
“Metrópolis”, en 

Madrid y más 
abajo, 

monumento a 
Campoamor y 

portada del 
Blanco y Negro 

de 1902 



Arriba, Don Quijote y 
Sancho y abajo Miguel de 
Cervantes, una de sus más 

celebres obras en Madrid. A 
la derecha la maqueta del 

monumento a Cervantes, y 
distintas imágenes de obras 

suyas (imprenta Juan 
Cuesta, monumento a los 

Chisperos y a Bécquer) junto 
a una foto de Lorenzo en su 

madurez 


